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I. INTRODUCCION 

En Honduras las plantaciones de pnlma aceitera son 

manejadas en fot>ma intensiva por empresas transnacionales, 

pequeMos productores y cooperativas campesinas. Existen 

alrededor de 31.000 hectáreas plantadas; de este total 

24.215 ha están en producción, con un rendimiento promedio 

de 18 toneladas de racimos de fruta fresca por hectárea por 

nflo (RFF/ha/ai'lo) y 6.802 ha están en periodo de 

desarrollo'-. 

El aumento del át'ea cultivada ha incrementado el r-ieeao 

de la aparición y el desarrollo o:ie plasae y enfermedado3. 

Entre estas enfermedades tenemos la pudrición del tronco 

causada por loe hongos G<rnoderma opp. y !Jatul lna spp. No se 

ha identificado el agente causal de la pudrición de flecha, 

pudrición húmeda de la base del tallo, basal seca, marchitez 

eo!'Preeiva. El com:plejo anillo ro,1o - hoja pequei'le (AR - HP) 

es una enfermedad muy frecuente en las plantacionel!! de palma 

acei~era en la Costa Norte de Honduras [Chichilla, 1988). Lo 

enfermedad es causada por el nemátodo Bursa-phelencbue 

COCO'Qhl llm Cobb (anteriormente conocido como 

Radinnphelenchue caconbllue), el cual es tL'ansportado de una 

planta enÍerma a una sana por un vector, que en ln mayoria 

de los casos es el picudo do la palma, Rb.Y..nchopbqru,e¡ 

'- OSEGUERA, G. 1991. San Alejo, Atlánt1da, Honduras. United 
Drands Ce. (Comunicación Personal). 
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palmornm. Eate vector ea atraido por cualquier herida de la 

palmB o pudrición de la flecha (conjunto de hojae jóvenefl). 

El nemátodo puede ser t;ranapOrta.do internamente en loe 

intestinos, o externamente en pedacitos de tejido infestado 

en lee cerdas abdominales del ineecto (Hngley, 1963; Blair, 

1970). 

Les plantas que manifiestan einton1as de "hoja pequefla" 

se retrasan en su crecimiento y se reduce la producción de 

material vegetativo, 

(Chinchilla, 1988). 

lo cual afecta los 

Ecte mismo autor informa 

rendimientos 

que vavios do 

loe aintomas externoe de l.a enfermedad "Hoja pequol'ln" 

aaociodoe con B. cocophilue eon almilarea e loa ocasionado~ 

por deficiencjae de boro en palmea jóvenoe. Loe eintomas de 

deficiencia de boro oonaioten en la producción de hojas 

cortae, suberizaci_ón externa de los peciolos, necrosis 

limitada en loa folio loa, defot•rueción en la parte epical de 

loa folíoloa y decoloración en el tejido de la lámina foliet• 

(raye blanca). El metabolismo del boro y sus efectoe 

fioiol6gicoe no son bien conocidos. pet•o su carencia se 

asocia con desórdenes sn el tejido morístemático. Loa 

síntomas de deficiencia ¡,¡sneralmente desaparecen marliante la 

aplicación de boro el suelo o al cogollo. Sin embareo, 

Chinchilla (1988) informó que en pelmas que presentan 

síntomas de '"hoja peqt¡ef'la'", anooiedos con la presencia de B. 

cocophilua, no he sido pasible au recuperación con 

aplicaciones de boro. 



Se han utilizado varios nematicidaa para tratar de 

comlla~ir la enfermedad. Chinchilla (1990) informa que el 

efecto del aldicarb (formulación granulada) es minimo cuando 

se aplica directamente el suelo, por lo cual se aplica 

directamente a las pa1·l..es afectadas. Griffith (1978) indica 

que cuando loe productoa líquidos se aplican directamente a 

la raiz la absorción dura hasta 24 horae y se tranoloca a 

todos los tejidos de la planta. 

En el present-e eatudío se incluyeron los nematicidao 

comercinlen gue en ensayos preliminareez hablan permitido 

la recuperación de palmas afectadas por 5. cocophl Jua. 

El objetivo de esta investigación fue evaluar la 

recuperación de palmao afectadas por "hoja pequeña", 

enfermedad asociada con B. cocophilua, deeFUée de la 

apliación de nematícidaa solos e en combinución con boro. 

"'- ARJ AS, 
(Comunicación 

E. 1991. 
Pet•aonal). 

San Alejo, HonduN<B. United BNmds Co. 



II. REVISION DE LITERATURA 

A. Sindrome del ··e.nillo rojo Ho1a ru:guefia"" 

La enfermedad del ··anillo rojo - hoja pequeña'' {AR 

HP) causada pot• el nemátodo BllrsaMelencb!IC cocophilus ee 

probablemente ln más importante en plantaciones de palma 

aceitera y de cocotero en Centroamérica. Pérdidas del 10 al 

15% en cocotero son comunes en muchos paises de América 

tropical (Chinchilla, 1989). 

En palma aceitera, lee sintomas considerados como 

cláslcos se producen cuando Las hojas más viejas o 

intermedias ee vuelven amarillas y se secan progresivamente. 

Estos sintomaa avanzan presentándose en hojas cada vez más 

jóvenes. Las hojas de mayor edad suelen quebrarse en al 

peciolo a corta distancia del tronco. La parte diotnl 

permanece auependida largo tiempo. Al partir 

transversalmente el tronco en ea~as plantae ee nota, en la 

mayoria de loe casos, un anillo de tejido color pardo o 

crema de unce pocos centimetro.s de espeSO<' localizado cerco 

de la pet·iie.t·la del trortco. En algunos casos el anillo no ea 

contirmo a lo largo de todo el tallo y puedo presentarse en 

varias regiones: en la parte bueal, en le parte media y en 

la región distal, dando la apariencia de varios anillos, 

cuando a veoae toma una coloración pardo-rosada. Comúnmente, 

loa pectoloe en un corte tt•ansverl'lal, presentan manchas 

oscuras pardo-amorillentaa. Generalmente, las hojas nuevae 
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eon de un verde pálido amarillento y más cortas que lo 

normal. Una vez infectada, la palma puede mo~·h· en tres o 

cuatro meses (Chinchilla, 1989). 

Otro cuadro de aintoma6 observado ee refiere a la 

condición conocida como "hoja pequeña". La mayoria da las 

hojas conaecvan su color ve1•de y frecuentemente no se 

obocrva neorooio en el tallo. Inicialmente le planta puede 

emitir hojea muy cortas con lo que el centro de la corona 

toma una apariencia compacta. Eventualmente, al continuar la 

emisión de hojas pequeflae, que pueden ser oimplon muñones, 

la parte cotral do la corono adquiere la apariencia de un 

embudo. Lao nueva::; hoja~:~ son cortas y deformes, con 

diferentes grados de necroale de los íolioloe y niveleo 

anormales de B\!bet-iz;aoión en loe ¡oaquiB (Chinchilla, 1989). 

I,a fot-ma en gue ee disponen lee hojaa con t-elación al 

eje de la palma se conoce corno filotaxis. Según la filotaxla 

de la palma aceite~a [Hartley, 1977), hojas que están 

complemetemente deaerrolladea con sus folioloa abiertos son 

hojas pooitivas y aquellllo q\Jo eat.án antes del cogollo en 

proceso de crecimiento y diferenciación son negativas. La 

mayor población de nemAtodos se locali~a en las hojas 

negativas (en la fase de rápida elongación hojas números -11 

a -2). Agui suelen aparecer en mayor número en loe foliolos 

de la Parte media y distal de las hojas. Estas hojas, al sor 

emitidas, presentan una necrosis de folioloa móa 

generalizada en estas zonas, lo cual corresPOnde al áren 
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donde se albrH•ga la mayor población de nemátodos durante ou 

desarrollo. Eatoo folioloa, además de cotar parcialmente 

necrosadoe, no se abren complementamente y permanecen 

parcialmente plegados al raquis (Chinchilla, 1989}. 

Las inflorescencias en dooarrollo en lne axilas de las 

hojas negativas abortan, por lo gue estas plantas son 

totalmente improductivas. En cortes de los peciolos y raquis 

de las hojas negativas infectadas se observan manchas de 

color anaranjado-amarillento. En la zona inmediatamente por 

debajo del punto de crecimiento también se observa un 

moteado caracteristico (Chinchilla, 1989). 

La enfermedad se presenta en una forma crónica, 

permaneciendo la palma en aeta condición por varios años. En 

un porcentaje muy bajo, las plantas se recuperan y producen 

algunas hojaa de tamaño más o menos normal. Sin embar¡¡o, 

muchas de eetaa palmas vualvan a enfermarse e inician un 

nuevo ciclo de producciOn de hojas peque!lae. La enfermedad 

causa un crecimiento retardado del tallo, par lo que palmas 

que han estado enfermas por une o más años aon nol;ablemente 

más peQueñas que sus vecinas sanas (Chinchilla. la89). 

KraaiJangs y Ouden (1966) observa¡·on en plantaciones do 

cocotero en Surinam. que la ein"&oma-colog1a de ''hoja peque!la .. 

no siempre se relaciona con el desarrollo de .. anillo rojo .. 

en el tronco y propusieron, como explicación para este 

ccmportamionto, la edad avanzada de los árboles estudiados. 

Rn palma aceitera es evidente que la edad no eBtá 
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involucrada con el desarrollo de un tipo especial de 

aintomatologin ya que no ha encontrado sintomatologia 

causada por :a. ~ en palm&.a de di:ferentes edades. 

La presencia de hojas pequeñas no es el único indicador 

de infección de B. QQQQP~~e, pues existen otras causas por 

las cuales se puede producir este síntoma. Entre ellos se 

encuentra la pudrición alta del tallo, la recuperación 

después de un ataque de pUdL•lclón de flecha, la marchitez 

per Ewwri nm, el ataque de algunos insectos, y las 

deficiencias de boro, entre otros (Chinchilla, 1989). 

Frecuentemente se observan plantas de cinco o más años 

de edad con "hoja pequeña", como consecuencia de un ataque 

anterior de pUdrición comün de la flecha. En algunos de 

estos casos la presencla de hojas pequeñas es un signo de 

~acuperación de la planta enferma. Sln embargo, muchas de 

estas plantas no llegan a produclr hojas normales sino que 

entran en una fase crónica del c.indrome de "'hoja pegueña"" _ 

Con frecuencia, se ha observado que cuando las plantas han 

eufrido la pudrición de la flecha atraen en E. palmarnm, que 

cuando está infectado con el nemátodo lo inocula en la 

planta. La planta puede no mostrar ningún sintoma externo 

que haga sospechar de la presencia del nemátodo. El cogollo 

de estas palmas esta totalmente destruido y la planta muere 

siguiendo la secuencia comün para 

:flecha. lo cual puede ocurri:t' 

(Chinchilla, 19!39). 

la pudrición severa de la 

en dos o tres meses 
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Un cuadro de sintomas se observa cuando las hojas más 

jóvenes son de color vei•de pálido, máe cortas y erectas que 

lo normnl y aparecen formando una masa compncta. En algunas 

ocasiones se observan TranJaa amarillentas en los Tolioloe. 

Al examinar de cerca el cogollo se nota en algunos casos una 

pudrición acuosa cerca de la base de las ho.las más Jóvenes. 

Las inflorescencias primordiales se necroaan y los frutos en 

formacón se pudren o son muy pequeños para comercialización 

y de maduración desuniforme. Algunas de las hojas más 

jóvenes son extr•em>J.dameate psqueñas o reducidas a merca 

muflonea. Los folioloa presentan diferentes grados de 

necrosis que se desarrolla a partir de las puntas, 

especialmente en aquellos localizados en la pa~te media de 

la hoja y en loa ápices. Con cierta frecuencia se observa 

que algunno hojno pcqucftno no presentan necrosis aparente, 

eino una coloración anaranjada en el pecíolo y un 

a~queamiento del raquis cerca del extremo apical. Las hoJas 

más vie,1aa pueden permanecer verdes por lare:o tiempo pero 

puede ocurrir amarilliDiliento de eventualmente 

intermedias y loe síntomas se generalizan hasta que 

planta muere (Chinchilla, Hl8!'l). 

la a 

la 

Frecuentemente. la desintegración de los tejidos 

internos del anillo se presenta en las palmas viajas que han 

astado afectadas por varios 11fioe (Chinchilla, 1989). 

B. Qletrlbuc!óu 
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En Costa Rica la aintomatologi.a de "hoja pequeña" es 

común, pero lo es mucho más en Honduras. En cambio, los 

síntomao típicos de anillo rojo en el tronco en palma 

aceitera son menos frecuentes en Honduras. Tanto en Costa 

Rica como en Honduras los síntomas clásicos de anillo rojo 

en cocotero son comunes (Chinchilla, 1089). 

En gnneral, en plantaciones jóvenes (menores de 10 

años) la enfermedad no ea rrmy ool!llín (O .1 palmas enferm.as,lha 

o menos) y en plantaciones viejas (mayores de 20 años), la 

enfermedad aparentemente no progresa mucho. Sin embargo, la 

presencia de plantas enfermas puede ser baotcnte alta en 

plantaciones de 11 a 16 &ños de edad [Cbinchilla, 1S8S). 

Como agente causal de la enfermedad se ha identificado 

al nemát;odo BnrsaohelenchJJB cocopbJ Jus. Este es un nemátodo 

de aproximadamente 1 de largo, muy delgado 

transparente. El ciclo de vida comprende 1m estado de huevo 

y cuatro estadios larvales. El ciclo completo de huevo a 

adulto es uno de los más cortos del reino animal ocurriendo 

en sólo 9 ó 10 días (Blair y Darling, 1968}. 

El nemátodo se alimenta mediante un estilete semejante 

a una aguja hiPOdérmica con el cual extrae el jugo de lee 

células. 

Las mayores poblaciones del nemátodo se concentran en 
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el tejido nccrótico de los peciolos Y el anillo que se forma 

en el tronga. Schuiling y Van Dinther (1981), encontraron 

una concentración que varia entre O y 4833 nemátodos por 

gramo de tejido de peciolo y que la mayoría de los 

individuos ae encontraban muertos o moribundos en el ~illo. 

En palmas aceitaras con síntomas de "anillo rojo" en el 

tronco, el nemátodo también se localiza en el tejido 

descolorido y en el tejido adyacente interno al anillo, qu"' 

está aún aparentemente sano. 

frecuencia el nemátodo estli 

Sin embargo, 

ausente en 

con cierta 

el tronco, 

especialmente cuando se trata de manchas necróticae, lo cual 

podría indicar el fracaso del nemátodo par·a establecers<S POl' 

completo en caos tejidos (Chinchilla, 1988). 

D. Aeente vector 

El picudo de ln palma (Rb'racbcpbcrn.s_ :ru¡lm¡¡rJliD), 

pertenece a la familia de los Curculionidos del orden 

Coleóptera. Es un escarabajo negro de 2 a 5 cm de largo. El 

rostro alargado y curvado está cubierto de cerdas cortas 

castafías en el mache, que son lisas Y ligeramente más largas 

que en las hembras {Genty, 1978). 

Estudioo del ciclo de vida de este insecto, descritos a 

continuación en promedios y condiciones de laboratorio, 

indican que el huevo tarda 2.5 dias en eclosionar Y que el 

estado larval dura alrededor de 37 dias {Genty, 1978). 



" 
No parece existir mayor duda del papel de R. Ralro~ 

como vector activo de B. noronhl Jus, pero la presencia de 

insectos contaminados con el nemátodo no necesariamente 

implica la aparición y desarrollo de la enfermedad del 

anillo rojo ni en palma aceitera ni en cocotero (Chinchilla, 

1989)-

El porcentaje de insectos adultos gue acarrean el 

nemátodc interna o externamente en su cuerPO varia 

ampliamente de un lugar a otro y parece estar fuertemente 

influido por condiciones ambientales y por la cantidad de 

palmeras cultivadas o silvestres gua sirven de reservorio 

del nematodo (Chinchilla, 1989). 

El ncm~todo se puede localizar en los inteetino3, lu 

cavidad del cuerpo y las heces del picudo (Hagley, 1863). 

Griffith [1968); citado por Chinchilla (1886), considera que 

un nUmero mínimo de aproxinllidaman~e 50 namátodos en la 

cavidad del cuerpo del insecto es necesario pal'a que este 

actúe como vector eficiente. La presencia de 200 o más 

namátodos en el homocelo es común. Estos se concentran en la 

región del ovipositor y pasan a la planta sana durante la 

oviposición. El mismo autor manifiesta, además, que aquellos 

vectores activos ::.on homocigotos reoesivos para un gen que 

impide la formación una enzima especifica. 

E. Epidemlologla 



En plantaciones de cocotero en Trinidad, se observó que 

la población de E. palmarum bajaba durante la última parte 

de la estación seca y al inicio de la estación lluviosa 

(Hagley, 1963). Aparentemente. los periodo lluviosos 

favorecen e 1 incremento de la población. La mayor cantidad 

de pérdidas de plantas por la enfermedad del anillo rojo 

ocurrió al final de la estación húmeda y comienzos de la 

seca. Presumiendo un periodo de incubación de seis a ocho 

semanas, dicho autor concluyó que la actividad de los 

adultos de E- palman1m influia grandemente en su capacidad 

como vectores. Insectos jóvenes da dos a cuaGro semanas 

contüuian la mayoria de la :población luego de iniciarse un 

alza de la misma. 

Los adultos jóvenes son muy activos y con gran 

capacidad como vectores y ocasionarían la mayoria de las 

nuevas infecciones que se manifestarían seis a ocho semanas 

después. Durante el pico poblacional del vector, la mayoria 

de los insectos adultos son ya viejos, de seis a ocho 

semanas, y no muy activos como vectores. 

Fenwick (1967) no encontró una asociación ola1'a entre 

un pico pcblacional de R. Ealma~um y un incremento en el 

atague de la enfermedad cuatro a cinco semanas después. El 

tratamiento con insecticida en las axilas de hojas de 

cocoteros sanos, causó una reducción en la población del 

vector, pero esto no produjo una reducción proporcional de 

la enfermedad. 
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En términos generales, se ha observado en cocotero que 

exis~e una correlación bastante alta entre la aparición de 

los sintcmn.s de la enfermedad y la presencia de E. palm11rurn 

en la.a palmas infectadas. 

entre la presencia de 

Además, hay una clara correlación 

la enfermeda<i y la variación 

estacional en la abundancia del vector (Hagley, 1963; Blair, 

1970; Griffith, 1978). 

De acuerdo con Griffith (1978), los ciclos de infección 

en el cocotero se dan cada tres meses. Comúnmente, un 

cocotero enfermo infecta un promedio de dos cocoteros sanos 

en su vecindad, debido a la baja cantidad de insectos 

vectores que emergen de cada palma enferma. Griffith (1969) 

encontró que solamente un 3% de los árboles atacados por el 

picudo no estaban infectados con coccpbj Jns en 

Centroamérica. 

F. Combate 

El combate de la enfermedad debe ser integral y 

dirigido t,anto a reducir ln población del vector como de las 

fuentes de inóculo de nemátodos en la pOblación de palmos y 

sus alrededores. En el caso de plantas con sintomas tipicoa 

de la enfermedad, se recomienda envenenar la planta con un 

arboricida sisCéruico inyectado al tronco y derribarla cuando 

esté seca. La planta no 

pUede convertirse en un 

debe de.taree en pie 

sitio de oria 

ya seca, pues 

de larvas de 
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Rhy_nchophqnla ep. Jil;rateEN.c. ap. o Eb.:lnosthomuc sp. Por 

razones económicas con ft•ecueucla la planta enferma no ea 

envenena, sino gue se corto con motosierra y ae aplica nl 

corte un insecticida con adherente. Cuando llueve ea 

conveniente repetir en tral;amiento (Chinchilla, 1989). 

Se ha cboervado qua plantas viejas pueden oor 

envenenadae íácilmen"Ge con 100 ml 

monoeódico, pero ae necesitan dosis más 

de metanoaraenato 

altae {125-150 ml} 

pnra matar algunas plantas de edad intermedia que aeLén 

creciendo viaoroanmcnte. Una mezcla de ácido picolinico y 

2,4-D también se ha renamenrledo para eliminar plan"Gaa. 

Aunque el arboricida no mata al nemátodo directamente, ayuda 

a lnLerrumplir el ciclo de transmisión. Al tratar la palma 

oo vuelve menos atractiva pat•a R. palmarum. A peear· de esto, 

se ha observado con cierta frecuencia ~UO planteo inyectadoo 

con metanoaraenato monoaódico pueden ser coloni~adaa por 

hrvas de R. p_almanlm (Chinchilla, 1989). 

Cuando la palma está fuortemente atacada por el picudo 

debe cort!lrao y partirse en aeccianee gue h1ego se abren 

longitudinalmente para aplicar un insecticida tal como 

carbaril, triclorfon, metomil, oxamil, fenamofos, entre 

otros. En el caso de palmas que presentan hojas pequeñas sin 

necrosis extensiva en el tallo, existe aparentemente la 

posibilidad de recuperación mediante el uso de nematioidaa 

sistémicos inyectados al tronco o aplicados al cogollo. El 

aistema de abao,•ción radical directa del producto líquido 



truubién ofrece una posibilidad por eXPlorarse. En varias 

pruebas pt•aliminarss se ha observado que productoB como e¡ 

carbofuran, oxamil y fenamifos, permiten la recuperación 

aparente de los sintomaa de "hoja pec;¡uefl:a"' en un -por-centaje 

aceptable de las palmas tratadas. La respuesta visible toma 

alrededor de seis a ocho meses dado que las hojas 

primordiales que han sido afectadas durante su crecimiento 

siempre salen deformes. La fal~a de rcopuesta al tratamiento 

en algunos casos puede deberse a varios factores, pero es 

obvio que si existe dafl:o extensivo en el tronco será 

extremandamente difícil la ~'ecuperaoión de la planta. En 

todo caso la inyección con nematicidas a todas las plantee 

con slntomae de ''hoja pequeña" debería disminuir la tasa de 

incremento de la enfermedad al reducir la población del 

nemátodos en las plantas y afectar adver-samente su 

crecimiento (Chinchilla, 1989). 

El mayor problema aparente para el buen desempeño de 

estos nematicida~ sistémicos parece ser la dificultad de 

hacet' llegar el pt•oducto hasta las hojas más jóvenes 

(negativas) donde se albergan los nem4todos. En pruebas 

preliminares realizadas en palma aceitera, tratamientos con 

Tsmik {aldicarb} aplicado al suelo (80 g/planta) y al tronco 

(10 g) fuar-on 

aplicación del 

totalmente ineficaces. Sin embargo, la 

producto directamente al cogollo parece 

promisorio {Chinchilla, 1989). 

Debido a que E. palmarYID es atraido por cualquier tipo 



de heridas, ée;tas deben evital'Be al máximo, especialmente 

durante la cosecha. También debe prestarse atención a la 

pudrición de la flecha, especialmente en palmas que han 

entrado en la etapa de susceptibilidad al ataque del 

nematodos (mayores de 5 a 7 años). En estos casos seria 

aconse.jable tratar la parte enferma con un insecticida. La 

atracción que ejerce sobre los adultos de E. palmarum cierto 

tipo de tejido en descomposición ha permitido usar con éxito 

pedazos de tallos de diversas palmeras, como trampas para 

reducir las poblaciones del insecto. Los adultos que llegan 

a las trampas pueden ser recolectados a mano o bien los 

pedazce de tejido pueden se1• impregnadoB con algún 

insecticida tal como triclorfon, metomil, carbaril, o~il, 

Eauamifcs, u otros, etc. (Chinchilla, 1989). 



111. MATERIALES Y METODOS 

lJ.. Ublceclón 

El presente estudio se realizó en una plantación 

comercial de palma aceitera propiedad de la United Brands 

Co., ubicada en San Alejo, Atlántida, República de Honduras. 

Se seleccionaron las áreas con mayor ataque de la enfermedad 

""anillo rejo - ho,ja pequefia"" {AR -HP}, que corresponden a 

algunas siembrns de 1973-187~. {LOTE 5C, 4C, 7C), hechas con 

semillas aprovenientes de Costa de Marfil. 

B. Métodos 

El progreso de la enfermedad fue evaluado de acuerdo 

con la siguiente clasificación basada en el desarrollo de 

los síntomas de la enfermedada: 

1. Categoría A 

Plantas con apariencia normal en las que las hojas más 

.jóvenes forman una masa compacta dificultando la visibilidad 

de la hoja número 1. Las ho,ias se producen en el ápice en 

rma disposición ordenada que vista desde arriba es 

aproximadamente trinngular. La primera hoja gue tiene sus 

s CHINCHILLA, C. y ARIAS, E. 1992. San Alejo, Hondurae. 
United Branda Ca. (Comunicación personal). 
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fnliolos complementamente 

del cogollo es la hoja 

desar•r•ollados y abiertos después 

número uno. Se considera que la 

infección ~e inició de uno a tres meses antes de la 

aparición de loe síntomas. 

2. Catogoria B 

Se refiere a plantee que presentan laB hojee nuevas máe 

cortas que lee anormales y no se logra vieualizar la hoja 

número uno (flochn). Algunos foliolos presentan necrosis r;m 

su parte apical. Se considera que un 25% do lno hojne oe 

encuentran afectadas y que la infecc:ión ee inició de tvee a 

cinco meses an~ee de la presencia de estos aintomas. 

3. Catesovia e 

Plantas con aproximadamente un 50% de lee hojas máe 

covtaa {co!'ona supevicr) que las normales, dando la 

apaviencia de un embudo. Se considera que la infección se 

inició de cinco a siete mases antee de la pveaencia de estos 

einLomae. 

4. Categoría D 

Plantae que presentan ap<'Ol-::imedemente un 75% de las 

hojas más co~tas y defovmes. Se conslde!'a que la infección 

se inició rie siete a nuovo meaes antes de la aparición de 

estos sintomea. 
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5. Categoría E 

Plantas que preeentan las hojas cortas y deformee en su 

totalidad. Se considera que la infección se inició de nueve 

s cloce meses antes de la presencia de estos aintomaa. 

6. Categoría recuperación 

Plantas que presentan las ho,1as .16venee con apariencia 

normal y sin ningún tipo da necrosis en ouo folioloa. 

Loe tratamientos estuvieron dirigidos a plantas con 

ointomae iniciales (categorias A y B) de la enfermedad. 

C. Pr•Jftha No l · Efecto de 'j'ernlk fald1carbl y Vyr!o.te 

{ovam!J) aplicadoa e la raiz v el tronco de plantan con 

s.ln~ornas de "hoia pequef'í.a.:: 

En esta prueba ee comparó el efecto de loa nematicidaa 

Temik y Vvdate en la recuperación de palmas que presentaban 

sintmoao de "hoja pequeña". Los Productos se aplicaron al 

tronco, a la raiz y al cogollo de lee plantee ubicadas en 

diferentes secciones da la "finca [Clladro 1). 

Para aplicar el Vydate al tronco ae reali~ó un agujero 

con W1 taladro con broca de 1/2", a aproximadamente un metro 

de altura. La colocación del nematicida en el agujero ae 

hizo 0011 ayuda de un embudo. Después de la aplicación, el 

agujero ae selló con cemento. Debido a las caracteristicas 

aiatémicno del producto éate ea traaloca por los haces 



20 

vaecula<•es de la planta y alcanza el follaje superior donde 

AS localiza el nemátodo. 

Cuadro 1. Nümero de plantas tratadas y luga~· do aplicación 
de los nematicidas para el combate de 111 
enfermedad "hoja pequefta" en palma aceitera. San 
Alejo, Atlántida, Honduras. 1991. 

No. Plantas 
Sección* ha tratadao Nematicidae Aplicación 

128 12.4 18 80 ml da Vydate al t,ronco 
99 12,9 25 60 ml de Vydate el tronco 
14 3,6 6 60 ml de Vydate a la raiz 
17 10,2 15 60 ml de Vydate • la raiz 
88 12,0 23 70 g de Temik al cogollo 

' Parcelas de un lote determinado da la finca. 

P6ra la nplicaoi6n de Vydate a la t•aiz es eelecolonaron 

ralees primarias lignificadas a las cualen se les practicó 

un cor·te. Laa ralees se inti'Odujeron en una bolsa de 

plástico que contenía el neneticida. Las boleas •• 
aseguraron con un alo.mbre de 1 rum de diámetro. La aplicación 

directa del Temik al cogollo, ae realizó esPOlvoreando el 

producto eobre las hojas afectada~. 

Para la preuba de hip6tesia ae realizó un anál1Bis do 

conteo mediante la prueba Ji-Cuadrado. Como variables do 

comparación ee utilizaron: 

1. Total de plantas tratadas. 

2. Totnl de. plantea recupet•adas. 

Se realizaron obsevvaoir.me!l mensuales para obtener el 
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total de plantan recuperadas. Se registró en el historial de 

cada palma del experimento la oategoria de la enfermedad 

oboorvada. 

D. Prueba No.2, Efecto de .T!.:~mlk y Vyda1;e en comblpaci6n 

c.an.. boro sobre la recuperaclOn de plantaa. afectadas de 

"boja pequeña" 

Para esta prueba oe utilizaron nueve plantas pOr 

tratwnlento, el5caeienda a<;¡llell<Ja que Pl'eaentab"'-n Bintomae 

iniciales de la enfermedad (categoriaa A y B). Se midió la 

altura de la planta y se marcó la hoja nl'lmero l. 

Los tratamientos f'uoron loa siguientes: 

1. Tratamiento 1: Se aplicaron 60 g do Temik a lee hojas 

jóvenes (cogollo). La aplicación ae repitió un mea 

después. 

2. Tratamiento 2; Se apllcaron 50 g de Temik al OOBollo y 

SO ml de Vydate inyectados al tronco, repitiendo la 

aplicación al maa. 

3. 'I'ratamianto 3: Kn aete tratamiento ee apLicaron 60 g de 

'l'emik al cogollo, 200 g de bora.': (13.4% dó! boro) al 

euelo y 50 g de borax al ooRollo. El nematicida no ee 

mezcló con el bo••o dtll'"ante le. aplicación. 

4. Tratamiento 4: Se aplicaron 60 g de Temik al cogollo, 

60 ml de Vydate inyectado al tronco y 50 g de borax al 

cogollo. 
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6. Tratamiento 5; Testigo sin aplicación. 

El experimento ee inició en junio de 1991. Se rePitió 

la aplicación en el mea de julio. La ho~a número 1 se marcó 

en junio y en noviembre. En enero de 1992 se realizaron lee 

evaluaciones finalee midiendo las siguientes variables: 

l.. Altura de la planta. 

2. Largo del raquis de la hoJa número l. 

3. Tasa de emisión foliar. 

4. Area follar. 

5. Aren del peciolo. 

Para la medición de la tasa de emisión foliar ae marcó 

la hoja número 1 (hoja mlio ,joven comple~ac~neu~e abiel'tal al 

inicio del periodo de recolección de datos, y se anotó el 

mlmer-o de hojas que ea produjo meneualmente. 

Pera el cálculo del área foliar relativa se contó el 

nUmero de folfoloe do la hoja marcada (n) en un lado del 

raquis, incluyendo loa folioloa rudimentarios de la base y 

loa fuoionadoa en el extremo de la hoja, luego ae t.omaron 

seis folioloa en buen estado (los más largos) de la parte 

central de la hoja y ::.e procedió a medir• el la¡•go y ancho en 

el medio de cada folíolo. Estos datos se utilizaron partt. 

estimar el área foliar mediante la siguiente fórmula: 

AL•ea foliar relativa = 2n. b 

donde b = ptomedio del largo por el ancho 

n = número de folioloe en un lado del raquis 

El ár·ea peciolar se midió en la misma hoja marcada, 
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tomando an cuenta el ancho y la profundidad en el punto de 

inserción de los foliolos rudimentarios más bajos. Se midió 

del lado en que la inoerción de los foliolos es más baja. La 

fórmula usada para el cálculo fue: área del peciolo = ancho 

:>-: espesor>/2 (Corley and Breure, 1983). 

Para la prueba de hipótesis los tratamientos ee 

distribuyeron de acuot>do con un diseiio completamente al 

azar·. 



IV. RESULTADOS Y DISCUSION 

A. Pr1Jeba No 1; Efecto de Temjk y Vydate....acl.k.ado.<L.e......l9. 

reh v el tronco de plantes oon sintomas de 

""boda pequeña"" 

Las variables analizadas fueron el número de plantas 

recuperadas y el número de plantas enfermas (Cuadro 2). Para 

el análisis de este experimento se utilizó la prueba de Ji-

Cuadrado. 

Cuadi'o 2. Evaluación del efecto dol Temik (aldicarb} y 51 
Vydate (oxamil) aplicados a la raiz y al 
plantas con sintomas de "hoja pequeña". 
Atlántida, Honduras. 1991. 

'l'rata- Palmas Palmas Total Recuperadas 
miento R E palmas (%) 

Vydate R 4 " 15 26,67 
Vydate R 1 5 6 16,67 
Vydate T 10 8 18 55,56 
Vydate T 15 10 25 60,00 
Temik e 15 8 23 65,22 

R = recuperadas; E = enfermas; T = totales 
Vydate R = 60 ml de Vydate aplicado a la raiz 
Vydate T = 60 rol de Vydate inyectado al tronco 
Temik C = 70 g de Temik aplicado al cogollo 

tronco de 
San Alejo, 

Enfermas 
(%) 

73,33 
83,33 
44,44 
40,00 
34,78 

No se encontraron diferencias significativas en el uso 

del Temik aplicado al ceBolla ;¡t el Vydate aplicado al tronco 

(Cuadro 3). En plantaciones comer•ciales se ha favorecido el 

uso de Temik al de otros nellllitioidas, pero su efecto no 

habia sido analizado estadisticamente. 
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Oladro 3. Cuadro de contingencia con los valores observados 
(0) y esperados [E) de la prueba de Ji Cuadrado 
(X2) para evaluar Temik aplicado al cogollo y 
Vydate inyectado al tronco. San Alejo, Atlántida, 
Honduras. 1992. 

Palmas 
Tratamiento recuperadas 

Cuadrado o 

Temik 15 
Vydate "" liD<al 40 

X" calculado = 0,068 

X2 (0,01) (1) = 6,63 

X2 (0,05) (1) = 3,84 

na no significativo 

E 

(13,9) 
(26,1) 

n" 

Cuando se compararon los 

Palmas 
enfermas 
o E 

8 ( 9, 1) 
lll (16,9) 
26 

Total 

23 
;.;; 
66 

tratamientos del Temik 

aplicado al cogollo y el Vydate apliclldo a la rai<1, el 

primero resultó significativamente superior (Cuadro 4). 

En la comparación entre los tratmaientos de Vydate 

inyectado al tronco Y a la raiz, se <lncontraron diferencias 

significativas entre estos dos tratamientos, la inyección 

del Vydate al tronco es un mejor método de aplicación para 

este nematicida (Cuadro 5). 

Cuadro 4. Cuadro de contingencia con los valoras observados 
(O) y esperadoo (E) de la prueba de ,Ji Cuadrado 
(X"') para evaluar Temik aplicado al cogollo y 
Vydat.e el aplicado a la vaiz. San Alejo, 



Atlántida, Honduras. 1882. 

Palmas 
Tratamiento recuperadas 

Cuadrado o E 

Temik 15 (10,5) 
Vydata -" ( 8,5) 

'""'"" 20 

xo calculado = 6,013* 

xz (0,01) ( 1) = 6,63 

x= (0,05) ( 1) = 3,84 

' significativo al 5% 

Palmas 
enfermas 

O E Total 

8 (12,5) 23 
.l6 (11,5) 2.1_ 
24 44 

Cuadro 5. Cuadro de contingencia con los valoras observados 
(0) y esperados (E) de ln prueba de Ji Cuadrado 
(X2) para evaluar el Vydate inyectado al tronco y 
a la raiz. San Alejo, Atlántida, Honduras. 1982. 

Tratamiento 
Cuadrado 

Palmas 
reCl>paradas 
o E 

Vydnte T 
Vydate R 
Total 

" -" 
30 

X2 calculado = 5,37* 

X2 (0,01) (1) = 6,63 

X2 (0,05) (1) = 3,84 

* significativo al 5% 

(20,2) 
( 8,8) 

Palmas 
enfermas 

O E 

18 (22,8) 
.lli (11,2) 
34 

Vydate T = Vydate inyectado al tronco 
Vydate R = Vydate aplicado a la raiz 

Total 

43 
2.1 
64 
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Aunque los nemátodos no se localizan en el ~ilema de 

las plantas (Blair y Darling, 1968}, este se obstruye por la 

formación de tilidea que impiden el movimiento del agua 

dende las raioes hasta la parte a6rea. Esta puede ser la 

causa por la cual el tratamiento de Vydate ' aplicado a la 

raiz no fue 

cogollo, está 

satisfactorio. 

más cerca de 

El Temik al ser aplicado al 

los tejidos con la mayor 

población de nemátodos, por lo que puede actuar en forma más 

rápida y eficaz en el combate de esta enfermedad. Con un 

programa repetido de aplicaciones de nematicidas en las 

plantas en±-ermaa, ea posible que ee pueda aumentar el 

porcentaje de plantas que se recuperan. 

La inyección al tronco y la absorción radical son 

particularmente afectadas por la corriente de transpiración. 

Por otro lado, la taea de crecimiento de la planta (verano 

va invierno) puede afectar la absorción y traelocación de 

los productos. 

B. prueba No?. Efecto cteJ Tem1k y el Vy.d_ai&_ __ en 

c_o.mbinación con PPXO sobre la recJmer!loión de plaui.aa 

afectadas de "hoia peg11efla" 

No se obocrvó ningún efecto atribuible a 

tratamientos en las palmas recuperadaM de los sintcmas de 

"hoja pequeña" (Ciladro 6.). En este cuadro se puede observar 

g_ue hubo máe plant,aa recuperadas cuando se utilizó Temik 



aplicado al cogollo y ~emik aplicado al cogollo más bo~o al 

cogollo y al suelo. Sin embargo, no hubo diferencias 

eatadisticae entre los tratamientos. 

cuadro 6. Efecto del Temik y el Vydate en combinación con 
boro sobre la rccupe~aoi6n de plantas afectadas de 
"hoja pequeña"_ Snn Alejo, Atlántida, Hondu~ae. 
1992. 

Falmae Palmee 
·rretamiento tratadas recuperadas 

'1'1 9 3 
·rz 9 ' T3 9 ' T< 9 2 
T5 9 2 

Tl ~ 60 g do Temik aplicados al cogollo 
T2 = 60 g de Temik aplicados al cogollo 

y 60 ml de Vydate inyectados el 
tronco 

T3 = 60 g de Temik aplicados al cogollo, 
200 ~de Borax al suelo y 50 g de 
Bor~~ al cogollo 

T4 = 60 g de Temik aplicados el cogollo, 
60 ml de Vydate inyectados al tron­
co y 50 g de Borax al cogollo 

T5 = Testigo 

La poca eficiencia de le~ nematicidoo usados se puede 

deber a que so aplicaron solamente en doo ocasiones, par lo 

que no ae logró eliminar completamente el ncmátodo, dándole 

cport=tidad de volverse n establecer. 

Esta L•espueeta negaT.iva implica que plantas enfermas 

con sintomas de "hoja pequef'la" aeociada~ a .B. cocophl lue, 

pUoden además manifestar deficiencias de boro, por la 
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incapacidad de las plantas de aprovechar ente elemento. 

La falta de respuesta de lea plantee a loa ncmaticidae 

puede ser una indicación de que se requiere hacer las 

observaciones durante un tiempo más prolongado o bien, que 

es necesario !.'Speth• las aplicaciones del pesticida. Debido 

a la presencia de nemátodos activos ~Y cerca de la zona 

merla temática de la palma, el PI:'OCeso de t•ecuperación podria 

tomar hasta \ln año ( Chinohi 1 la, 1988) . Por otro lado, 

plantas que inician un pt•oceso de recuperación pueden volver 

a producir hojas pequo~ae. 

Para lea variables vegetativas no se encontraron 

diferencias entre plantas enfermas sometidas a 

diferentes tratamien~oa (Cuadroe 7 Y 8). En el Ano~o A se 

pre11ente la base de datos pa1•a estos análisis. En algunas 

plantas anfermlls no tratadas oon nematicidas, la tasa de 

emisión foliar .fue superior • lo encontrada on plantea 

vecinas t.ratadsa. La tasa de emisión en plantas con ain"tomaa 

fue muy similar a la eapel•ada en plantas sanas da eeta misma 

edad (aproximadamente dos hojas por mea). 

No hubo diferencias estadísticas en la altura del 

tronco lo cual se explica fácilmente por el corto periodo en 

que so efectuaron las evaluaciones y por la ausencia de 

respuesta a loa tratamientos. Sn plantaciones comerciales 

lae palmas que han estado enfermas por varios afl.oa son 

notoriamente más peguo~as que sus vecinas s&nae (Chinchilla, 

1968) . 



30 

Cuad~o 7. Cuadrados medios y niveles de oignificación de las 
variables "altura de planta", ··tasa da emisión 
foliar" y "largo del ra'lUif.l". San Alejo, 
Atlántida, Honduras. 1992. 

Fuente de Grados de Altura do Taea da "mi- Largo del 
variación libertad planta sión foliar raquie 

Tratamientoe 4 
Er¡-or 40 

c.v. 

ns No significativo 

Promedio 

Cuadro B. Cuadrados 
variables 
peciolo". 

Fuente do 
variación 

Tt·atamientos 
Error 

C.V. 

0,29ns O,llne O, 72ns 
O, 79 O, 15 1,65 

11,83% 18,61% 35,41% 

eetadist icamonte 

7,51 2,06 3,63 

medios y niveles de significación de las 
"área foliar relativa" y "área dol 

San Alejo, Atlántida, Honduras. 1992. 

Grados de Are a foliar At•ea del 
libertad relativa peciolo 

4 9,B2ne O, 68ns 
40 20,07 14,82 

44,33% 24,86% 

na No elgnificativo estadieticamente 

Promedio 10, 11 15,49 

El largo del raqula, el área foliar relativa y el área 

de la sección tranevereal del peciolo, fueron notoriamente 

mas cortas que lea de plantas sanas de esta edad. Le 

variación entre las hojaa en la misma pesic16n en la planta 

(misma edad) es no4ria, lo que podria I'efle;tar las 

diferencias en el daBo que sufrieron setas hojas durante su 

desarrollo inicial. ~ enfermedad de la .. hoja pequefla .. debe 
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precisamen-te au nombre a J.a >"educción extrema del largo de 

loa raquis de las hojea que ee encuentran en la etapa de 

máxima elongación dentro del cogollo de la planta {hojee 

nesativaa aun no emitidas). En eeta etapa, en las hoJas en 

la posición -11 a -1 se ha encontrado la mayor concentración 

de nemátodoe (Chinchilla, HlBB). 



V. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

A. Conclualonea 

1. Los reeultndos ob~enidos del primer experimento indic~n 

que ee pasible recuperar un porcentaje 

onfer~~~ae con ··hoja pequeí'ia.. al 

nematicidae. 

de las plantas 

tratarlas con 

2. En el segundo e~perimento ae encontró que lee plantee 

afectadae por el nentá~odo no presentan ninguna 

roepueate a las aplicaciones de boro en combinación con' 

nematicidae. Posiblemente el tiemPO de observación no 

fue lo euficienLemente 

diferencias. 

largo como para detectar 

1. Debe investigarse el efecto del clima EOb~·o la eficacia 

da loe nematicidao y el méLodo de aplicación. 

2. Aplicar Temik al cogollo en aquellas plantas que tengan 

importancia experimental. 

3. Se debe haceL' més inveetl ¡¡ación sobre los métodoe de 

combate del sindrome .. anillo rojo .. - .. hoja pequeña--. 



VL RESUMEN 

Una da laa enfermedades más frecuentes en la División 

de palma aceitera de San Alojo ea el complejo "anillo 

rojo" "hoja pequefla", cl.ulaado Por el nemátodo 

Bw:aaohelenchue cocpphilue Cobb, el cual ea tranSpOrtado por 

un vector que, en la mayoria de los casca, es el picudo de 

la palma ( Rh! nchoAAorus pa J marum) . La a plantas quo 

manifiestan aintomas de ""hoja pequeña"" ee retvaaan en eu 

c,•ecimiento normal y dejan de producir por aborto de 

inflor•eacenciaa en formación. 

El principal objetivo de este e~verimento fue evaluar 

la reapueota de palmas afeotadao por "ho,ia pequei'la", 

asociada a B. cocnpbilua, a las aplicaciones de nea~ticidae 

solos o en combinación con boL'O. 

Se realizaron dos experimentos en la plantación 

comercial de palma aceitera propiedad de la United Branda 

Co. ubicada en San Ale.1o, Atlántida, Rapública da Honduras. 

Los tratamientos estuvieron dirigidos a plantas con aintomaa 

iniciales de la enfermedad. En el primer e~perimento ea 

comparó el at·ecto de doo nematioidas 'femik (Temik) y Vydata 

(Vydnte) aplicados a la raiz y al tronco. En el segundo 

experimento se utilizaron eatoe dos nematicida.a on 

combinación con boro. 

Se recuperó un vorcentaje de las Plantas tratadas con 

loe nematicidae. El Temik fue el que produjo loe mejoree 
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reau1tadoe, el Vydate al eer aplicado a la raiz y al tronco 

Luvo dificultades en llegar a las partes afect,adas ya que el 

xilema se obstruye poL' la formación de tilides a causa de la 

enfe:t'!lledad. En el segundo e:<perimento la falta do 

diferencias 

nematicidas 

aisnificativao enLre 

on combinación con 

los tratamientos do 

boro, atribuye 

principalmente a la poca frecuencia en la aplicación de loa 

miemos y al poco tiempo de observación. 
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ANEXO A. Variables en estudio y observaciones tomadas en el 
transcurso del e;.;:perimento Temik ' Vydate en 
combinación con boro para el combat<l de "hoja 
pequefía". San Alejo, Honduras. 1992. 

Altura Tasa de 
de emisión Largo "" Are a Are a 

Trata- Planta foliar raquis foliar pecio lar 
miento (m) (hojas/mee) (m) me [cm"') 

l 6,80 2,22 2,39 .19,39 21,34 
l 7' 37 1,85 O, 73 7,81 10,71 
l 8,17 2,60 5,90 8,63 18,00 
l 8,46 2,22 3,93 5,41 14,40 
l 6,95 2,22 2,88 11,07 7,13 
l 7,36 1,85 4,92 l6, 74 17,42 
1 7,41 1,85 1,66 6,49 20,70 
l 7 _.82 2,60 5,28 7,26 16,20 
1 7,63 2,22 2,54 16,81 16,34 
2 7,85 1,48 2,84 9,02 11,90 
2 7,58 2,22 2,80 16,69 2l,07 
2 7,80 1,85 4,33 11,30 17,60 
2 3,57 1,85 5,62 5,95 10,06 
2 9,50 2,80 4,46 7,49 22,09 
2 5,95 1,85 3,85 8, '{2 10,55 
2 7,14 1,85 3,35 8,18 14,43 
2 6,98 1,85 3,59 15,52 15,99 
2 5,19 1,85 3,59 6, 51 17,22 
3 8,81 2,22 5,60 12,70 16,80 
3 6,95 1,46 4,10 11,53 13, 13 
3 7,43 1,85 2,60 13,Sl 1S,91 
3 6,62 1,46 4,30 12,45 14,00 
3 8,32 1,46 4,75 9,98 14,76 
3 7,29 2,97 3, 74 11,52 21,67 
3 8,85 2,22 1,65 11,23 12.02 
3 7, 10 2,60 2,77 16,48 19,74 
3 7,06 1,85 5,53 1,19 7,76 
4 6,79 2,22 5, 10 12,81 17' 83 
4 6,98 1,85 4,16 S,82 14,20 
4 8,33 2,22 3, 71 3, 72 17,77 
4 7,50 2,22 2,35 19,14 19,60 
4 8,69 2,60 4,85 10,64 13,32 
4 8,68 2,60 5,18 5,40 9,73 
4 8,15 2,22 1,65 4,62 15 '75 
4 7,40 2,22 4,06 11,47 16,59 
4 7, lO 1,46 2,91 13,30 13,50 
5 6' 3!') 1' 48 3, 13 9,25 16,00 
5 7,35 1,85 3,32 9,85 11 '70 
5 7,48 2,22 2,64 5,31 20, 14 
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Anexo A, (con t. inuación) , 

5 7, 75 1,85 2,78 4, 78 12' 35 
5 8,69 2,60 2,32 7,73 16,56 
5 6,38 2,22 2,90 6,93 16,59 
5 6,18 2,22 2,89 11,83 ll,SB 
5 7,42 2,22 3,85 5, 73 16,83 
5 7,69 1,48 5,74 16,78 .17,80 
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